
Radicalmente 
“El querer conciliar la fe con el espíritu moderno  

conduce a mucho más allá de lo que se piensa: 

 no sólo al debilitamiento, sino a la pérdida total de la fe”.    
 S.S. San Pío X                                

Hace falta una cruzada de verticalidades       

          19  de octubre, 2016 - I.22 

 

¡Espantad0!  

(Ceterum censeo Carthaginem esse delendam) 

 [Roma] “era una maravilla de cultura y de relajación,  
de eficiencia en los negocios y de políticas de alcantarilla,  

de enorme poderío y de comadreo barato”. 
Bishop. 

“Hijo: 
         Espantado de todo me refugio en ti. 
         Tengo fe en el mejoramiento humano, en la vida futura, en 
la utilidad de la virtud, y en ti. 
         Si alguien te dice que estas páginas se parecen a otras 
páginas, diles que te amo demasiado para profanarte así. Tal 

como aquí te pinto, tal te han visto mis ojos. Con esos arreos de 
gala te me has aparecido. Cuando he cesado de verte en una 
forma, he cesado de pintarte. Esos riachuelos han pasado por mi 
corazón. 
         ¡Lleguen al tuyo! 
 



Espantado, se refugia Martí en el Ismaelillo. Mi guarida, en 

los pocos míos, y en mi Cristo. 

Roma, corrompida al tuétano, se arrasa a sí misma; ¡y sí!, 
Cartago debe ser destruida. Patria mía, aquella que acogió 
mi primer alarido, y ésta en la que ahora entierro a mis 
muertos; tal como aquí te pinto, así te han visto mis ojos. 
Te amo indescriptiblemente. Esa pasión mía no me 
enturbia, acaso me ilumina la mirada; te lloro al verte por 
tus propios hijos, ahora bastardos –te renuncian, y en ti a 
todo lo que es sagrado-, profanada; y veo descender la 

necesaria abominación desoladora.  

Tú lo harás, descenderás hasta el abismo -te aniquilas-, u 
obligarás a Dios a que te hiera. “Acaba por llegar un 
momento en que ya no parece que la conservación del 
orden constituido justifique la conservación de las 
injusticias, las miserias y los vicios que encubre y en que, 
incluso a costa de la violencia, la sociedad entera está 
dispuesta a buscar un orden nuevo”, sentenciará Daniel 
Rops. A Roma y a ti -te añado al citar a Descalzo-, la 
hendía una cuádruple crisis: moral, socioeconómica, 
espiritual, y religiosa. 

A espada o a fuego. No hay sino volver la mirada hacia el 
pasado: cada civilización se ha desplomado al convertirse 
en algo abominable, bdelugma, cosa asquerosa, 
repugnante a causa de su hedor, cosa detestable. 

Es a golpe de efusión amorosa que el Dios, quejumbroso, 
lo ha hecho y hace. Se erige en misericordia. Su exterminio 
no deja que la gangrena mate; antes, corta, Él, tajante, sin 

que le rehíle el pulso; porque la imperiosa redención es 
siempre misteriosa, incomprensible, a Su manera; es dura, 
deslumbradoramente seca, y al final triunfante. 

Ocurrirá. Es la sencilla profecía de volver el rostro hacia el 
pasado, y calcar lo que una y otra vez ha hecho de sí 



mismo, envilecido, el hombre. Vendrá el bárbaro de 

oriente, acuchillará el pagano a este bárbaro pagano de 
occidente. Será de antorchas el arrasar del suelo; redimirá 
el imprescindible sufrimiento, y del doloroso e ineludible 
parto, entre albos pañales brotará como un sol un niño, 
tierno, que no recordará que una vez hubo cieno. 

Se destrozan los Estados Unidos de Norteamérica, y 
halarán con ellos un enorme trozo de esta  humanidad: 
Entonces apareció otra señal en el cielo: he aquí, un gran 
dragón rojo que tenía siete cabezas y diez cuernos, y sobre 

sus cabezas había siete diademas. Su cola arrastró  la 
tercera parte de las estrellas del cielo y las arrojó sobre la 
tierra. 

No están lejos… ya cavan tumbas, ya retumba el pisar de 
los ejércitos, truenan cañones, retumba el galopar de 
miríadas de histéricos caballos. Ya hemos, con nuestras 
desvergüenzas, sellado testamento. 

Cristo, espantado de todo, me refugio en Ti. 

 

Jorge J. Arrastia. 

 

Nota: Expreso, obviamente, mi criterio muy personal acerca de 

los acontecimientos y personas sobre las que escribo. 

Jorge. 


